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NOTA AL LECTOR




    Esta es una versión corregida y aumentada de la Historia de Elam que se publicara en 1997 (pero escrita mucho antes), por el Centro de Estudios del Próximo Oriente, de la Universidad de Murcia, antiguo IPOA, moderno CEPOAT. El tiempo transcurrido desde entonces no ha cambiado mucho las cosas, en cuanto al desarrollo de los acontecimientos se refiere, por lo que aparte de alguna que otra ampliación del texto aquí y allá, y modificación y aumento de algunas notas, la base del trabajo ha consistido principalmente en actualizar las referencias bibliográficas y reducirlas a trabajos más asequibles, por lo que hemos dado prioridad a las obras más modernas y hemos eliminado en lo posible las antiguas, ya de difícil obtención y acceso.




    Se han tenido en cuenta las nuevas inscripciones en lineal elamita de los reyes Idaddu/Idattu (I ó II), Yabrat (III), Silhaha, Palaishan, aunque no aportan gran cosa a la historia; sus textos originales pueden verse en Desset F., «Nine Linear Elamite Texts Inscribed on Silver “Gunagi” Vessels (X, Y, Z, F’, H’, I’, J’, K’ and L’): New Data on Linear Elamite Writing and the History of the Sukkalmah Dynasty», Iran 56, nº 2, 2018, 105-143. Su titulatura traducida por nosotros (señor/rey querido, monarca elamita, en Idaddu/Itattu) (señor/rey de Anzan, señor/rey querido, monarca elamita, en Yabrat) (padre-rey o bien padre-señor, grande del reino, en Silhaha), (señor poderoso, grande del reino, soberano elamita, en Palaishan), necesita aún de una comprensión precisa, ya que el lineal elamita utiliza términos propios del medio-elamita, periodo en el que la titulatura real se traduce grosso modo. Para poder hacer traducciones exactas, se hace necesario un estudio al respecto, que aún no se ha producido.




    Es la época neoelamita la que más se ha visto afectada, a causa de las nuevas publicaciones de las series Royal Inscriptions of the Neo-Assyrian Period (RINAP) y State Archives of Assyria (SAA).




    El capítulo acerca de la religión elamita ha sido completamente remozado y ampliado.




    Igualmente, la lista de reyes está puesta al día.




    Se ha incluído en anexo un capítulo sobre comercio elamita.




    E. Quintana, Murcia, abril 2023.


  




  

    INTRODUCCION




    EL DESCUBRIMIENTO DE ELAM




    El nacimiento de la civilización elamita para el mundo occidental se produjo a finales del siglo diecinueve. Si bien es verdad que el nombre de Elam ya se conocía por la Biblia, que lo menciona en varios pasajes1, no es hasta el año 1874 cuando por primera vez aparece el término “elamita”, acuñado por Sayce2, quien sin embargo lo desechará en favor del término “amardita”, siendo Jensen el que lo impondrá definitivamente casi veinte años después3. Entretanto hubo que esperar una década hasta el descubrimiento de Susa, llevado a cabo por una expedición francesa al mando de M. Dieulafoy en el año 1884. Una segunda expedición francesa continuó las excavaciones bajo la dirección de J. de Morgan, que dió a conocer la civilización elamita, de un carácter peculiar y distintivo respecto de su vecina de Babilonia; los resultados de éstas y las siguientes excavaciones se darían a conocer en el año 18914. Hacia finales del siglo XIX y principios del XX, otros investigadores, entre ellos Weissbach, Scheil, Bork y Hüsing, establecieron los fundamentos de la lengua elamita que, a pesar de todos los intentos, sigue siendo poco conocida, (el elamita es una lengua pseudo-aglutinante sin paralelo con ninguna otra, como sucede con las restantes lenguas aglutinantes, tales como casita, hurrita o sumerio).




    UN POCO DE ARQUEOLOGIA




    Desde el punto de vista tradicional, es a partir del V milenio a.C. cuando se encuentran en Elam, en la zona oriental y montañosa de Mesopotamia, restos de comunidades que se suceden a un ritmo aún sin aclarar; por ejemplo, la cerámica “halafiense” sucede a la de “Hassuna”, llegando a usarse extensamente, desde Irán al Mediterráneo 5.




    Las excavaciones de Susa y Tepe Musian al Norte, prueban la existencia de una cultura original. En los valles de los ríos hay restos muy antiguos de aldeas que aprovechaban para el riego aguas anteriores a la desecación del Irán tras la última glaciación. En la llanura elamita, la población de Choga Mish y otras aldeas parecen relacionarse con las zonas vecinas, aunque conservando siempre su originalidad.




    Susa fue fundada entre finales del V milenio y principios del cuarto. Los amigos de la precisión le atribuyen las fechas de 4200/3900 a.C., es decir, más o menos hacia el 4000. Toda esta época se basa, principalmente en las excavaciones de Susa. Era un rico emplazamiento, cuyos habitantes mantenían estrechas relaciones con los de la meseta. Con la primera población de Susa se encuentran hoces y raederas de grano, elaboración de la piedra y cerámica. La industria textil estaba extraordinariamente desarrollada. La metalúrgia se implanta con lentitud; por eso, las herramientas de cobre conservaron durante mucho tiempo la forma de las de piedra. Se supone que el cobre procedía del Cáucaso. La cerámica estaba hecha a mano y ennegrecida al humo y, más tarde, decorada con dibujos geométricos en rojo. Esta cerámica ha sido comparada con la del sur del Irán, que es amarillenta con motivos geométricos de animales estilizados.




    Rastros de la gente de Susa se han recogido incluso en Godin Tepe, donde construyeron una pequeña fortaleza que dominaba a una aldea indígena, y también en Tepe Sialk.




    Los protoelamitas, por mantener la denominación habitual, abrieron una ruta que llevaba al Irán sudoriental. En la actual Chiraz fundaron la ciudad de Anshan (las inscripciones descubiertas por los americanos en Tepe Malyan, cerca de Persépolis, permiten identificar a este lugar como el país de Anshan). Más lejos, levantaron la fortaleza de Tepe Yahya, en Kerman, atravesando incluso el desierto de Lut y fundando asimismo la población llamada hoy día Shahr-i-Sokhta, en Seistán.




    Los elamitas desarrollaron verdaderas ciudades-estado, aunque, como es natural, no conocemos su organización política. No obstante, por las inscripciones de algunos de sus reyes parece que debió existir algún tipo de federación o hegemonía de unas regiones sobre otras, que se fue distribuyendo entre ellas con el paso del tiempo, si bien en la glíptica susiana aparece un personaje aparentemente con funciones de jefe militar y oficiante religioso, llamado por algunos estudiosos “rey-sacerdote”.




    LA ESCRITURA Y LA LENGUA ELAMITAS




    Una escritura, contemporánea de la sumeria de Uruk IV, que se desarrolló en zonas que más tarde pertenecerían a Elam, y que aparece con caracteres propios y peculiares, ha sido llamada “escritura protoelamita”, aunque erróneamente, puesto que nada tiene que ver con la lengua elamita. Estaba escrita sobre tablillas de arcilla y dejó de usarse muy temprano, sin que hasta la fecha se haya podido descifrar, dado su carácter netamente matemático6. Paralelamente apareció una escritura pictográfica, descubierta en Tepe Sialk, que se desvaneció muy pronto, siendo sustituída por la cuneiforme que fue utilizada en Elam desde época muy antigua. Existe también una tercera escritura que la mayoría de los autores, basándose en la similitud de algunos signos, la consideran un estadio avanzado del protoelamita, denominándola por ello escritura “lineal elamita”, la cual se empleó durante unos quinientos años. Esta escritura es silábica y lineal (unos 110 signos), tuvo una amplia extensión geográfica, ya que se ha encontrado en Tepe Yahya, a 200 Km. de Kerman, y en Malyan. Se acaban de descifrar 72 signos de esta escritura, que parece esconder el idioma elamita7, lengua que ya se escribía en cuneiforme desde la época del imperio de Akad.




    La lengua elamita escrita con el sistema cuneiforme, tenía un carácter singular8; así, por ejemplo, el empleo de los ideogramas (signos que expresan ideas en vez de sonidos) o logogramas (signos que representan palabras), estaba extremadamente restringido y, sin embargo, creó dos específicamente elamitas: uno que precedía los nombres de ciudades y países, y otro colocado tras los ideogramas-logogramas y las palabras extranjeras. Igualmente, la polifonía (distintos valores silábicos de un mismo signo) estaba extraordinariamente reducida, de tal modo que el elamita era en la práctica un sistema absolutamente silábico, y mucho más manejable que el engorroso cuneiforme sumero-acadio. Este dato nos parece ser un argumento a favor de que el elamita no es precisamente una copia de la escritura sumeria, como se explica tradicionalmente, sino de todo lo contrario. La dependencia cultural y escrituraria elamita con relación a Mesopotamia, no tiene otra base que su descubrimiento posterior a ésta. Respecto al idioma, el elamita es una lengua pseudo-aglutinante, cuyo único parentesco lejano conocido podría ser el protodravídico de la India; ambos idiomas procederían al parecer de un tronco común9. No fue una lengua de intercambio, como el sumerio, el acadio, el latín etc., ni ha dejado rastros conocidos en otras lenguas, pero se habló y escribió durante tres mil años. Con la dinastía persa de los aqueménidas estaba considerada lengua oficial, junto con el propio persa y el acadio. La Biblia la menciona como lengua hablada incluso en época del imperio romano, en los tiempos de Pablo (Hechos 2:1-9):




    «Cuando llegó el día de Pentecostés... se juntó una muchedumbre, que se quedó confusa al oírlos hablar cada uno en su propia lengua,... Partos, medos, elamitas, los que habitan Mesopotamia, Judea, Capadocia, El Ponto y Asia, Frigia y Panfilia, Egipto y las partes de Libia que están contra Cirene, y los forasteros romanos, judíos y prosélitos, cretenses y árabes, los oímos hablar en nuestras propias lenguas...»




    LA ETNIA DE LOS ELAMITAS




    En relación con el origen y raza de los elamitas, resulta curioso que no se haya levantado la polémica, a pesar de los datos que se conocen. La etnia de los elamitas no ha podido ser identificada con ninguna otra conocida, aunque los arqueólogos pretenden hacerlos semejantes a las culturas desarrolladas en la meseta del Irán. La única suposición valedera sería admitir que los elamitas eran de raza negra. Ya lo apuntó Lenormant10, que se lo planteaba respecto de la dinastía de los Igehalkidas. Nosotros nos vamos a limitar a exponer unos cuantos hechos que es preciso resaltar:




    a) Los personajes representados en las tumbas vidriadas elamitas, descubiertas por Dieulafoy en las excavaciones de Susa, eran negros y así lo describe él mismo.




    b) Contenau realizaba allá por el año 1927, en una obra caída en el olvido, una descripción de los habitantes de Susa como gente con nariz aplastada, pómulos prominentes y labios abultados11.




    c) Un bronce del Luristán, del siglo VIII a.C., muestra una torre con defensores cuyos rostros son, sin duda alguna, negros (nariz aplastada, labios gruesos...)12.




    d) Los nombres de algunos soberanos parecen tener relación con las lenguas africanas; por ejemplo: Kiten-Hutran, Kindatu, Humban-numena, etc., aparte de los Nahunte de la dinastía de los Igehalkidas ya mencionados.




    e) En Egipto, en Kush (Etiopía) y en la mayoría de los pueblos africanos la mujer legitimaba el poder real. Esto mismo ocurría en Elam, según la opinión común.




    f) Una discutida carta de los archivos reales de Mari, publicada por Durand13, es sumamente inquietante al respecto:




    «A mi señor dile, así habla Hamistamar tu servidor: ... que tu dios y el dios Dagan señor del país rompan las armas de los elamitas. Aunque, si vienen a las orillas del Eufrates ¿no se distinguirán como los insectos-rimmatum de la orilla, que unos son blancos y los otros negros?...».




    Todos estos datos no parecen, de todos modos, suficientes para resolver el problema antropológico elamita, puesto que en una historia de tres milenios, no puede hablarse de un solo pueblo, sino de muchos, teniendo en cuenta, que aparte las migraciones —de las que podemos tener noticias o no—, es preciso contar con que en Elam hubo muchas dinastías, todas ellas con diferentes orígenes. Unicamente a partir de la dinastía de Simaski, originaria de la India14, podríamos inclinarnos por el color de piel oscuro de los elamitas, si bien no sobre su carácter melanodermo (negro africano)15.




    No obstante, si seguimos la tradición bíblica, habríamos de concluir que se trata de una raza semita, según leemos en Génesis X, 22: “son hijos de Sem: Elam, Asur, Arfaxad, Lud, Aram y Cainam”. Sin embargo, parte de la población podía haber sido negra, así como su influencia cultural. La Biblia no menciona ninguna descendencia de Elam, lo que indica su peculiar idiosincrasia y una enorme antigüedad, confirmando de paso su historia, que permaneció básicamente “elamita” a lo largo de toda su existencia.




    
EL MARCO GEOGRÁFICO





    Por lo que hace al lector general, puede decirse que el antiguo Elam estaba emplazado, más o menos, en el territorio que hoy conocemos como perteneciente a la nación de Irán. Ésta forma una meseta irregular, rodeada por cadenas montañosas. Los montes del Kurdistán y los Zagros la separan de Anatolia y Mesopotamia respectivamente, y la cadena del Indukush, de la India; en la parte central son de destacar el desierto de Kavir hacia el noroeste, y el desierto de Lut hacia el sureste. Al norte se encuentran los montes de Kopetdaj. Por el sur, entre el desierto de Lut y el mar se encuentran los montes de Suleimán.




    Puede comprenderse fácilmente que, por tratarse de una historia que abarca tres milenios, la extensión geográfica de Elam, así como sus distintos territorios, hayan ido cambiando con el paso del tiempo. No obstante, incluímos en la descripción una visión general completa de todas las regiones conocidas que formaron parte de su imperio.




    La distribución geográfica es, en términos generales, desconocida en su detalle, y variable según las distintas épocas. En el estado actual de nuestros conocimientos puede establecerse el siguiente mapa regional de Elam16:




    Susiana con su capital Susa, a la altura de la orilla mesopotámica del Golfo Pérsico;




    Awan al noreste de Susa;




    Zahara, cerca de los montes del Luristán, entre Awan y Susa;




    Pashime en la costa nordeste del Golfo Pérsico, desde Huzistán a Bushir; a continuación




    Sherihum, a lo largo de la misma costa hasta Bandar Abbas;




    Elam propiamente dicho con su capital Anshan (actual Malyan), más arriba, hacia el interior;




    Idamaraz, entre Gutium y la Susiana;




    Zabshali desde Anshan hasta el mar Caspio; y




    Simaski más allá de Kerman, en la frontera con Marhasi, siendo ésta una civilización cultural y políticamente independiente que nunca estuvo integrada como parte del territorio elamita, y que se encontraba en la frontera oriental de Elam, abarcando desde el Beluchistán hasta la India.




    Ahora bien, esta descripción geográfica corresponde a lo que se ha venido a llamar “el gran Elam”, es decir, la mayor expansión que se conoce de la civilización elamita, y también lo que los mesopotámicos entendían por Elam: a saber, todo lo que se extendía al oriente de Mesopotamia, y se ubica en el tercero y primera mitad del segundo milenios. A partir de la segunda mitad del segundo milenio, Elam fue retrocediendo a la Susiana y a la región de Anshan, hasta quedar reducido a aquélla en el primer milenio.




    Elam era el eslabón de enlace entre los antiguos pueblos del Irán y los centros del Asia anterior. De hecho, los bajos valles de Karkheh y de Karun, que formaban el territorio de Elam, no son más que la prolongación oriental de la llanura mesopotámica.




    

      

        1 La Biblia: Genesis 10:1/21-22. Crónicas I 1:17. Miqueas 1:13-15. Isaias 11:11-12; 21:2-3/21; 22:5-7. Jeremías 25:17-25; 49:34-39. Ezequías 32:22-31. Judit 1:5-7/13-15. Daniel 8:1-2. Esdras 4:6-1O. Macabeos I 6:1-4. Hechos 2:9.


      




      

        2 H.A. Sayce, «The Languages of the Cuneiform Inscriptions of Elam and Media», TSBA Band 3, 1874, 465-485.


      




      

        3 P. Jensen, «Elamitische Eigennamen. Ein Beitrag zur Erklärung der elamischen Inschriften», WZKM 6, 1892, 47-70 y 209-226.


      




      

        4 M. Dieulafoy, L’Acropole de Suse d’après les fouilles éxécutées en 1884, 1885, 1886 sous les auspices du Musée du Louvre, Paris 1891.


      




      

        5 La información básica puede encontrarse en las obras: E. Carter-M. Stolper, Elam, Surveys of Political History and Archeology, California 1984; P. Amiet, L’âge des échanges inter-iraniens. 3500-1700 avant J.-C., Paris 1986; y Suse 6000 ans d’histoire, Paris 1988.


      




      

        6 Sobre la escritura protoelamita ha de consultarse especialmente a P. Meriggi, La scrittura proto-elamica, Roma 1971 y 1974, 3 vols.


      




      

        7 Desset F. et alii, «The Decipherment of Linear Elamite Writing», ZA 112(1), 2022, 11-60.


      




      

        8 Cf. M.-J. Steve, Syllabaire Elamite, Histoire et Paléographie, Paris 1992.


      




      

        9 Cf. D.W. Macalpin, «Proto-Elamo-Dravidian: The Evidence and its Implications», Trans. American Philosophical Society 71/3, 1981, 73-83.


      




      

        10 P. Lenormant, Histoire ancienne des phéniciens, Paris 1980, pp.96-98.


      




      

        11 Cf. G. Contenau, Manuel d’Archéologie Oriental depuis les origines jusqu’à l’époque d’Alexandre, Paris 1927, vol. 1 p. 97: «El susiano es de nariz aplastada, ventanas dilatadas, pómulos prominentes, labios abultados, probable mestizaje de cushita y negro».


      




      

        12 Guardado actualmente en el museo Bronfman de Jerusalén. Puede verse una magnífica reproducción del mismo en la obra Historia Universal del Arte, de editorial Planeta, tomo 1, p. 375.


      




      

        13 A.3080, J.M. Durand, «Fourmis blanches et fourmis noires», CHI, 1990, 101-108. La traducción de esta carta no es pacífica, si bien, Durand sigue manteniendo su traducción, aunque cambiando el significado del término acadio rimmatum, que ahora lo traduce por “mariposa”, cf. DEPM II 733.


      




      

        14 M.-J. Steve, «Des sceaux cylindres de Simaski?», RA 83, 1989, p. 23. Adicionalmente podría añadirse que unos guerreros tal vez elamitas, representados en los relieves aqueménidas son de piel oscura; asimismo un tipo antropológico de piel oscura puede encontrarse hoy en día en el sur de Huzistán (la antigua Susiana), cf. W. Hinz, The Lost World of Elam, Londres 1972, p. 21; también I.M. Diakonoff, “Elam”, Cambridge History of Iran, 1985, vol. 2 p. 3. Incluso se les ha descrito como “gentes protonegroides”, G.G. Cameron, History of early Iran, Chicago 1936, p. 17.


      




      

        15 En tres inscripciones, RIME 1 E-anatum nº 5 p. 147, nº 6 p. 151 y nº 8 p. 155, Eannatum designa a Elam con un epíteto enigmático: Elam hur-sag-u6-ga, del que se han propuesto traducciones como “Elam, la montaña bella de ver” (Thureau-Dangin) o “Elam, la montaña vertiginosa” (Sollberger y Kupper). Tras lo dicho sobre la etnia de los elamitas sería tentador ver un juego de palabras y traducir “Elam la montaña de los negros” (Elam hur-sag-gig-ga). También pudiera ser un juego de palabras diferente, según el cual Eannatum se refiere a Elam como estando abatido, pudiendo ser traducido como “Elam la montaña muerta, o de los muertos”, según el sumerio ur-sag ug7-ga “héroes muertos”. La traducción de RIME: “lofty” (“altivo, arrogante”) es mera imaginación.


      




      

        16 Sobre la geografía elamita, ver RGTC 11, CIII-CXLV.


      


    


  




  

    TERCER MILENIO




    SUMER Y ELAM




    Los primeros reyes de los que tenemos noticias nos son transmitidos por una tradición conservada a principios del Segundo milenio17. Formaban parte de una dinastía de Awan, cuyo fundador llevaba el nombre de Peli, y se componía de doce reyes, algunos de los cuales son mencionados en otros documentos. Esta ciudad de Awan ya había ejercido el poder en Sumer durante 356 años, según la tradición de la lista real sumeria, en una época protohistórica18. De los tres reyes que la componían, sólo se conserva el comienzo del nombre del tercero (Kul...).




    Sin embargo, ya con anterioridad a esta dinastía, Elam debía ser una región de peso, pues sus conflictos con Sumer empiezan desde muy temprano. Las primeras noticias de hostilidades entre ambos países las proporciona la lista real sumeria, en una glosa al nombre de EMMEBARAGESI, rey de la primera dinastía de Kish (hacia el 2700 a.C.), donde se informa que Elam fue vencido por este rey.




    «Emmebaragesi, quien doblegó las armas de la tierra de Elam, fue rey y reinó 900 años...»19




    Esta glosa es interesante, pues indica la importancia de Elam para los sumerios, si bien no nos informa de los motivos u ocasión de este enfrentamiento, no pudiendo sacar por tanto ningún tipo de consecuencia política.




    Nuestras siguientes noticias, no son textuales, sino arqueológicas y provienen ya de la era de la Primera dinastía de Ur. En esta época, los cilindros-sellos de Susa no difieren prácticamente de los cilindros sumerios. Es posible que fuese en este momento cuando el dios de Susa, Insusinak, transformara su nombre de origen sumerio, que se escribía Nin-Susinak, “Señor de Susa”20. No obstante, la glíptica deja entrever la continuidad de las tradiciones locales.




    La información escrita vuelve a hacer su aparición bastante lejana en el tiempo, aunque esta vez ya pisamos terreno histórico propiamente dicho. La ciudad sumeria de Lagas, en la que gobernaba una dinastía fundada por Urnanshe parece perpetuar una lucha ancestral. Es su nieto EANNATUM (hacia el 2450 a.C.), de quien sabemos algo más sobre sus enfrentamientos con Elam21. Por sus propias inscripciones conocemos que Eannatum tuvo que luchar en su propio país, concretamente en el canal suhur, contra los elamitas, hecho que ha de considerarse anterior a su conquista de Elam:




    «Elam se batió con Eannatum, pero a Elam hizo regresar a su país»22




    Posteriormente y en nombre de su dios Ningirsu, se vanagloría de haber sometido a Elam:




    «Eannatum, rey de Lagas... sometió a Elam y a Subartu países de la abundancia... Venció a Susa...»23




    Este suceso debió tener importantes repercusiones, dado que se menciona continuamente en las inscripciones de este rey, lo que demuestra la enorme importancia de Elam ya en este momento tan apartado de la historia. De nuevo nada se nos dice respecto a las causas de la guerra, aunque el imperialismo de Eannatum parece desprenderse de sus relatos, pues pocos territorios vecinos quedaron sin conquistar por este rey, incluída la ciudad de Mari situada en el medio Eufrates, dato significativo a tener en cuenta, a la vista de la asociación Mari-Elam que se apreciará a lo largo de la historia hasta la dinastía de los sukkalmah, en la mitad del segundo milenio.




    Puede apreciarse que, desde esta remota antigüedad, Elam y Susa formaban dos unidades políticas distintas. La mención de la destrucción de Pashime en vez de Susa en otra variante de este pasaje, parece sugerir que Elam está claramente diferenciado de las regiones que posteriormente formarían parte de su territorio.




    También resulta sorprendente que Eannatum no mencione a Awan, o a alguno de sus reyes, de los que era contemporáneo. De este hecho puede deducirse que Awan en este período no debía ser una nación importante, no llegando a dominar sobre Elam sino más tarde en la época del imperio de Akad.




    La siguiente información proviene del quinto año de reinado de ENANNATUM II (hacia el 2370 a.C.), rey de la misma dinastía que Eannatum, donde se menciona una incursión elamita en Lagas, como sabemos por una carta del sacerdote Luenna dirigida al también sacerdote Enetarzi, que no hay que confundir con el gobernador de Lagas del mismo nombre:




    «Di a Enetarzi, el sacerdote de Ningirsu, lo que dice Luenna, el sacerdote de Ninkimara: habiendo sorprendido a un grupo de 600 elamitas que se llevaban bienes de Lagas a Elam, Luenna, el sacerdote de Ninkimara, les presentó batalla, deshizo a los elamitas, 540 han huido, 60 han sido tomados. Urbaba, hombre al servicio de Nilutuma, el jefe de los forjadores, está con ellos. Le han devuelto 5 vasos de plata purificada, 5 mantos, 16 pellizas de carneros y pieles de carnero»24.




    Hasta aquí las noticias sueltas con contenido histórico anteriores al Imperio de Akad, si exceptuamos una escueta referencia del rey de Kish, Ennail, que dice haber vencido a Elam25.




    Si la historia política se limita a estas someras noticias, no sucede lo mismo respecto a las relaciones comerciales entre Elam y Lagas en este período. Una importante serie de documentos cuneiformes en sumerio, de los reinados de LUGALANDA Y URUKAGINA, ÚLTIMOS REYES DE LA PRIMERA DINASTÍA DE LAGAS, nos informa de este rico intercambio comercial26. Estos documentos son de carácter administrativo y económico, y aunque no reflejan un comercio de exportación-importación tal y como hoy lo entendemos, sí en cambio puede inferirse de los mismos un intenso intercambio de mercancías, que nos permite seguir su rastro en el pasado.




    Así, se observa que Lagas obtenía de Elam, por comercio marítimo, principalmente plantas aromáticas, madera, vestidos y un extraño frasco que debía contener un líquido importante, puesto que se hace mención habitual de él. Igualmente la vía terrestre se utilizaba en la obtención de objetos de madera, carros con todos sus arreos, plata, ganado, lana y esclavos, especialmente mujeres. También se desprende de esta documentación que Lagas compraba productos elamitas en un mercado al parecer neutral, que se encontraba en la ciudad de Der al norte, particularmente esencias, aceites, resinas, esclavos y animales, que eran marcados en la misma ciudad, pagando todo ello con plata.




    Por el contrario, Elam importaba de Lagas materias primas alimenticias, como cebada, harina, sebo, trigo, dátiles y queso, así como ungüentos.




    Un texto nos informa de una entrega de estaño por Lagas a Siku gobernador de la ciudad elamita de Urua para la obtención de bronce, sin que sepamos si este personaje estaba al servicio de Lagas o de Elam. Con toda seguridad el bronce se fabricaba en Elam debido al alto nivel metalúrgico de los elamitas, que se aprecia a lo largo de toda su historia, pero el envío de estaño, un material enormemente escaso y caro por entonces, que Sumer importaba de Elam o por su mediación, como sabemos por las fuentes del segundo milenio, parece indicar que esta ciudad de Urua, aunque elamita por su situación geográfica, debía estar sometida políticamente a Lagas ya desde los tiempos de Eannatum, que menciona expresamente su conquista.




    Otro singular texto, refiere también el envío de ingredientes para la elaboración de cerveza a un funcionario Lagasita que se encontraba en Pashime. No nos consta la habilidad de los elamitas para fabricar cerveza, pero este dato parece que puede interpretarse en el mismo sentido que el anterior, pues como hemos visto Eannatum también hace mención de su conquista de Pashime.




    Los textos literarios sumerios que se refieren a las relaciones comerciales con Elam durante el tercer milenio, aunque sean de redacción tardía, básicamente confirman la información proporcionada por los documentos económico-administrativos que hemos visto. Además, y junto a una serie de listas lexicales conocidas con el nombre sumero-acadio de HAR-ra = hubullû27, nos ofrecen otra serie de exportaciones elamitas a otras ciudades de Sumer, e incluso a culturas ajenas al entorno mesopotámico. De este modo sabemos que metales preciosos y lapislázuli eran envíados a la ciudad sumeria de Nipur, y lana al país de Dilmun; asimismo Elam era renombrado por ciertos géneros, como los carros, perros, higos, piedras preciosas y tronos, que también exportaba, aunque no conocemos el lugar de destino.




    La riqueza del país de Elam es celebrada por los sumerios, que hacen alusión a ella constantemente; baste mencionar el poema literario Enki y el orden del mundo28, en el que se exhorta al dios Enlil a que se lleve las posesiones de Elam a Sumer, así como también el pasaje de Eannatum reflejado más arriba donde hablaba de Elam como el país de la abundancia.




    Todo este acervo de bienes, el alto nivel en el trabajo del metal, y su situación geográfica, que le convertía en intermediario de los intercambios comerciales de Sumer con Marhasi, puede explicar las constantes guerras de los sumerios con los elamitas, pero no como se ha venido haciendo hasta ahora, que se atribuían al expansionismo de éstos, sino como base de la codicia del pueblo sumerio, y por razones económicas, en su deseo de abaratar los productos lejanos, que pasaban por manos elamitas.




    AWAN Y EL IMPERIO DE AKAD




    Precisamente es el acadio el primer imperio mesopotámico que parece haber ejercido una hegemonía en Elam. Sus huellas datan del tiempo en que los acadios convirtieron a Susa en provincia y dejaron una guarnición en ella. Para la historiografía tradicional data de esta época el paso de la escritura cuneiforme al Irán y la desparición de la escritura protoelamita. Esta opinión pasa por alto el fragmento de inscripción hallado cerca de Bushir, que está ya en caracteres cuneiformes y es anterior a Sargón en más de 100 años.




    A LA LLEGADA AL PODER DE SARGÓN EN AKAD (hacia el 2330 a.C.), dominaba en Elam la dinastía de Awan, que aglutinaba bajo su cetro a Elam y a Marhasi, de donde tal vez procedían tales reyes, como se podría desprender de las inscripciones del rey acadio Rimus.




    El enfrentamiento de Sargón con Lugalzagesi, rey de Uruk, no pasará desapercibido a su vecino oriental, que desde el principio de los tiempos había estado pugnando por el control de los puertos del Golfo Pérsico. Elam dependía de tres rutas comerciales principales: la ruta caravanera del norte de Anatolia, por donde llegaban los metales a Mesopotamia; la ruta de la India, de la que apenas sabemos nada y que pasaba por Kermansha; y los puertos del Golfo Pérsico, de donde llegaban los barcos de Magan y Meluhha. Desde la época de Lugalzagesi, estos puertos fueron cerrados al comercio elamita y así continuaron con el intervalo acadio, de ahí las continuas guerras entre Akad y Elam. Por ello, y para encontrar una alternativa a esta importante ruta, los elamitas buscaron la alianza con la ciudad de Mari, en el curso medio del Eúfrates, adonde llegaban las mercancías del comercio fenicio del Mediterráneo y que pasaban por Ebla y Ugarit29. (La importancia de estas dos rutas se pondrá especialmente de manifiesto en el Imperio Neoasirio y, más tarde, con Nabucodonosor II de Babilonia en sus luchas con las ciudades fenicias del litoral).




    Los reyes acadios Sargón y Naramsin otorgan gran relevancia a su conquista de Ebla. Aquél incluso llegó a atravesar el mar Mediterráneo con el claro objetivo de apoderarse de las rutas fenicias. En sus inscripciones menciona a Mari y a Elam juntos, que ya aparecen en esta circunstancia, como hemos visto, en la época de Eannatum:




    «... desde el mar inferior los ciudadanos de Akad detentaban los gobiernos. Mari y Elam estaban delante de Sargón, el rey del país...»30




    Sargón se apoderó del imperio de Lugalzagesi, dividiéndolo en provincias y colocando guarniciones acadias en cada una.




    Sargón se jacta en una doble inscripción de haber vencido a Elam y a Marhasi, enumerando a los reyes, a los gobernadores y a los dignatarios junto con las ciudades en que había conseguido un enorme botín31. Por este texto se puede sacar la conclusión de que la guerra tuvo una repercusión inusitada, pues el enfrentamiento lo llevó a cabo contra la plana mayor de las regiones del gran Elam. Junto a éste y a Marhasi, también se encuentran Sherihum, Susa, Awan, Urua, y toda una serie de ciudades menores. Este impresionante ejército elamita, derrotado por Sargón, se presenta como aliado de Elam, no como regiones integradas en su imperio.




    Todos los reyes y gobernadores fueron hechos prisioneros y llevados a Akad. Entre los ilustres se encontraban Hisibrasibu el rey de Elam y su hijo Luhishan, Sanamsimut el gobernador de Elam, Sidgau el gobernador de Marhasi y Kundupum el juez de Marhasi. En el otro texto, los representantes de Marhasi son además Ulul, el gobernador, y Dagu el hermano del rey. Todos ellos son calificados por Sargón como elamitas.




    Estas inscripciones plantean algunos problemas de autoría, pues no se trata de textos originales del rey de Akad, sino copias paleo-babilónicas. Así, y a pesar de algún texto tardío astrológico que refiere que Sargón fue hasta el país de Marhasi32, no consta que haya conquistado nunca este país. También la mención del rey de Elam Hisibrasibu ha planteado la posibilidad de su identificación con el rey de Awan Hishepratep, aunque algunos autores lo pongan en duda. Que se trata del mismo personaje puede verse por el hecho de que Awan está incluída entre las ciudades saqueadas33. El problema está en que la lista de reyes menciona a Luhishan como un rey anterior a Hishepratep, cuando Sargón dice que es el hijo de éste. Esto no parece contradictorio, pues Sargón nunca le atribuye el calificativo real, que lo reserva para su padre, por lo que podría tratarse simplemente de un homónimo. También causa extrañeza que junto a los reyes de Elam y Marhasi, se mencionen a los gobernadores respectivos, y a los familiares del rey, además de que el gobernador de Marhasi, Sidgau sea hecho prisionero ahora y en la posterior campaña de Rimus, llevada a cabo unos años después.




    El motivo de esta batalla nos es desconocido, no bastando para explicarla el supuesto expansionismo acadio, o la ancestral rivalidad elamita, razones pueriles que, a falta de otras, se han venido esgrimiendo hasta ahora.




    Sea real o no la conquista de Marhasi por Sargón, lo cierto es que una tablilla de la época neoasiria, en el primer milenio, nos informa de las naciones gobernadas por este rey y de la extensión de su imperio, que al parecer alcanzaba desde el levante al poniente, y desde el mar superior hasta más allá del mar inferior, que son los países que «Sargón conquistó, tan lejos como se extiende el cielo»34.




    A pesar de esta gran victoria, Awan y Marhasi siguieron con su dominio sobre Elam. Su eliminación sería uno de los objetivos de SU SUCESOR RIMUS. En cualquier caso Susa pasó a ser provincia acadia, aunque conservó sus instituciones; la acadización de Susa que se aprecia en los documentos (antroponimia, etc.) y que se produce por esta época, así parece confirmarlo.




    Ya al comienzo de su reinado (hacia el 2270 a.C.), el sucesor de Sargón tuvo un gran enfrentamiento con una nueva coalición elamita. En esta ocasión la alianza estaba compuesta por Elam, Marhasi y Zahara, y la batalla tuvo lugar en las inmediaciones de Susa. Así, en su tercer año, Rimus hubo de enfrentarse a Elam y a Marhasi35:




    «Rimus, el rey de Kish, deshizo en una batalla a Abalgamas, el rey de Marhasi. Luego Zahara y Elam se reunieron en el interior de Marhasi para el combate. Pero venció y mató 16212 hombres y capturó 4216 prisioneros, entre ellos el rey de Elam [...]sibu. Se apoderó de Sidgau, gobernador de Marhasi, se apoderó de Sargapi, virrey de Zahara, entre Awan y Susa, junto al río Qablitum... y destruyó las ciudades de Elam, arrancando la raíz de Marhasi en el país de Elam, pues es ahora Rimus quien manda en Elam. Treinta minas de oro, 3600 minas de cobre, 360 esclavos machos y hembras, cuando venció a Elam y Marhasi eso es lo que trajo y lo dedicó a Enlil...».




    La guerra parece tener un carácter defensivo, dado el territorio en el que tuvo lugar, debiendo haber sido Zahara el país instigador de la misma. Pero el intento de recuperación de Susa fracasó. Rimus debió perseguir al adversario, apoderándose de las ciudades de Elam y dejando en ellas guarniciones acadias. La victoria fue tan aplastante, que Marhasi perderá a partir de ahora su importancia política y su influencia en Elam y Mesopotamia; sólo en la época de Ur III volverá a adquirir cierta relevancia.




    El rey de Elam mencionado debe ser el mismo que se enfrentó a Sargón, es decir Hisibrasibu o Hishepratep, que no fue capturado en aquella ocasión, sino ahora, dejando a Elam como provincia acadia. Ahora bien, Rimus no debió llegar a alcanzar la capital Anshan, en la que se refugiaron los elamitas, que unidos a la gente de la costa intentaron sacudirse el yugo acadio bajo su sucesor.




    Es en el reinado de SU HERMANO MAYOR MANISTUSU, cuando se hace mención de Anshan y Sherihum como aliados. Tuvo que enfrentarse a ellas y a una coalición de ciudades del otro lado del mar, en la costa arábiga, que actuaban de común acuerdo con los elamitas36:




    «Manistusu, rey de Kish, cuando venció a Anshan y Sherihum, hizo atravesar el mar inferior a sus barcos ... Las ciudades del otro lado del mar, en número de 32, se aliaron para la batalla, pero él triunfó y sometió a sus ciudades y mató a sus príncipes... De las montañas de más allá del mar inferior extrajo piedras negras y las cargó en barcos que hizo amarrar en el muelle de Akad...»37.




    Para esta operación Manistusu contaba con el control de Susa (en poder acadio desde Sargón), sede del gobernador de Elam, Eshpum38, el cual se declara servidor suyo39, y de Pashime, la zona costera limítrofe con Sherihum, como se deduce del kudurru que hizo erigir con motivo de la compra de un terreno40, cuyo gobernador acadio era Ilshurabi; en cambio Sherihum, que cayó en manos de Sargón, parece haberse independizado bajo Rimus.




    Esta inscripción proporciona un valioso dato sobre la relevancia del comercio con Magan y Meluhha41, cuyos barcos ya Sargón hacía amarrar en el puerto de Akad, puesto que Anshan y Sherihum, de común acuerdo con los países de enfrente del mar, impedían el gobierno de los puertos del Golfo Pérsico, estrangulando el comercio acadio42.




    En la capa arqueológica correspondiente a este momento de la historia en Susa aparecen artículos de bronce, obsidiana y lazurita; estas dos últimas llegaban a Susa a través del comercio del Golfo Pérsico, lo que demuestra su importancia y confirma, de paso, las campañas de Manistusu para mantener abierto el canal comercial que llevaba a Akad.




    La falta de datos impide una detallada exposición de las conquistas de NARAMSIN (HACIA EL 2250 A.C.), EL SUCESOR E HIJO DE MANISTUSU. Parece evidente que al principio de su reinado, Naramsin se autotitulaba “rey de Akad”. Con este título describe en sus inscripciones la conquista de Armanum y Ebla. Para llevar a cabo esta empresa se aseguró la fidelidad de Elam, que en algún momento debió independizarse, celebrando un tratado, que se conserva fragmentariamente en lengua elamita43, con un rey cuyo mombre se ha perdido, aunque pudiera tratarse de Helu, el rey de Awan sucesor de Hishep-ratep (ver más adelante).




    Con occidente a sus pies, se dispuso a doblegar el oriente, marchando contra Subartu y Elam, pues Naramsin conmemora su conquista y la iguala a la conquista anterior de Ebla:




    «A Aba, Naramsin el poderoso, el rey de las cuatro regiones, el vencedor de Armanum, de Ebla y de Elam, ha dedicado esta maza»44




    En otra inscripción, al detallar esta conquista, dice que se apoderó de Elam en su totalidad hasta la frontera con Marhasi45. De este modo aparece por vez primera una indicación territorial de Elam, al parecer, ya bastante extenso por entonces. Para regir a Elam instaló un gobernador con sede en Susa, que llevaba por nombre Ilishmani, como sabemos por inscripciones suyas, en las que se denomina “gobernador de Susa”, o “virrey de Elam”46. La sumisión de Elam se narra con cierto desprecio en el poema La maldición de Akad:




    «Elam llevaba a Inanna, en Akad, cosas para ella, como asno cargado de fardos»47.




    Tras la victoria contra esta coalición, Naramsin pasaría a llamarse “rey de las cuatro regiones”, un título que se haría prestigioso, y que adoptarían muchos reyes posteriores. Lo estrenó con una expedición contra Magan, país que sometió.




    Fue hacia el final de su reinado cuando tuvo que enfrentarse a una gran rebelión general de la cuatro regiones. La lista de países es larga por demás, encontrándose entre ellos, las ciudades principales de Sumer, Marhasi con su rey Hubshumkipi al frente48, Simurrum, Gutium, Magan, Meluhha, Mari y Elam; un poema acadio del Segundo milenio lo relata49. El texto, en un estado de conservación penoso, es difícil de seguir; en cualquier caso la rebelión acabó en fracaso.




    Otro poema literario, relativo a Naramsin y conocido como La Leyenda del rey de Kuta50, menciona una invasión de siete reyes a las órdenes de Anubanini, rey de los Lulubu, al frente de 360.000 hombres, a los que se unieron otros diecisiete reyes al mando de 90.000 hombres. Después de arrasar Subartu y Gutium, se precipitaron sobre Elam, destrozándolo en toda su extensión, lo atravesaron y continuaron su camino hacia Dilmun, Magan y Meluhha, que también invadieron, hasta finalmente y tras agónicas batallas, fueron vencidos completamente por el rey acadio. No constan otras noticias sobre la veracidad de este suceso, pero el dato significativo de que Puzur-Insushinak, el último rey de Awan, aparezca muy alejado en el tiempo de su antecesor en el trono —Hita—, como si hubiese existido un vacío de poder, permite considerar esta leyenda como verosímil.




    Tras la desaparición del renombrado Naramsin, sube al poder SARKALISARRI (HACIA EL 2210 A.C.), SU HIJO Y SUCESOR, que continuará las guerras habituales. Aunque la tradición sumeria menciona al pueblo guteo como el causante de la ruina de Naramsin, éste lo ignora por completo según sus inscripciones. En cambio, Sarkalisarri tuvo que enfrentarse con ellos varias veces. El segundo rey de Gutium, de acuerdo con la Lista Real Sumeria, se llamaba Imta, el cual podría muy bien relacionarse con el rey Hita de Awan, penúltimo de la dinastía, y del que nada sabemos excepto su nombre.




    Con relación a Elam, conmemora Sarkalisarri, en un año de reinado indeterminado, una victoria sobre Elam y Zahara51, que tuvo lugar en los alrededores de la ciudad acadia de Akshak, lo que parece implicar una agresión elamita en el país de Akad, y por tanto una batalla defensiva por parte de Sarkalisarri. Se trata de los mismos adversarios que ya tuviera que afrontar Rimus, como se ha visto con anterioridad. Probablemente al mando de Elam estuviese Epirmupi, un dirigente al servicio del rey de Akad, por sus denominaciones como “gobernador de Susa”52 y “virrey de Elam”53, títulos propios de los mandatarios acadios, pero que en algún momento pudo sentirse lo suficientemente capaz para desafiar a su rey, según sabemos por dos sellos de sendos servidores suyos que lo llaman “Epirmupi el poderoso”54, un título a imitación del de los reyes de Akad. Este suceso pudo tener lugar, pues, al final de su reinado.




    La muerte de Sarkalisarri marcó el fin de la época acadia, durante la cual los elamitas sufrieron su fuerte influencia. Susa se convirtió en una capital provincial, se construyeron en ella numerosos monumentos y fue asociada al circuito comercial de la baja Mesopotamia; los gobernadores elamitas son designados por el rey de Akad, a quien le están sometidos; la mayor parte de las actas oficiales están redactadas también en acadio, idioma del imperio.




    Los últimos reyes de Akad apenas tienen importancia, han perdido la gloria de antaño y de la titulatura de sus antecesores ya no queda nada. El centro del poder se divide. El noreste queda en manos de los guteos; en cambio el sur se independiza, con sus diversas ciudades estado. Aquí, en la ciudad de Lagas, un tal Puzurmama, gobernador de esta ciudad durante el reinado de Sarkalisarri, se declara independiente autotitulándose “rey de Lagas”. La virtualidad e importancia de este personaje radica en su aparente contemporaneidad con PUZUR-INSUSHINAK, EL ÚLTIMO REY DE AWAN, según la reciente lectura de una inscripción suya de contenido fragmentario, por lo que resulta difícil, si no imposible, poder determinar el contexto en el que ambos aparecen55.




    Este Puzur-Insushinak ha venido siendo considerado como un rey elamita, que independizó a Elam de los reyes acadios Naramsin y Sarkalisarri, lo que hoy día debe descartarse, pues ya se sabe que fue contemporáneo de Urnammu, el fundador de la tercera dinastía de Ur, por los textos de éste56. También es necesario cuestionar la idea imperante sobre su origen elamita57. En sus inscripciones no menciona nunca a ningún dios elamita; además, su escritura, su ciudad de origen —Awan— y el nombre de su progenitor —Shimbishuk— sugieren que este personaje era un norteño emparentado con las regiones de Simurrum y Lulubum. Su titulatura, su escritura y su nombre acadios, son explicables por el hecho sencillo de que Susa, donde se han encontrado sus textos y donde tenía la sede de su gobierno, era precisamente una ciudad acadia58.




    La actividad de este rey, también mencionado erróneamente por algunos estudiosos como Kutik-Inshushinak59, fue no sólo militar y conquistadora, sino también constructora y de organización, lo que hace de él la personalidad política más relevante de la historia de Elam.




    La carrera de este soberano es difícil de trazar, puesto que las fuentes son fragmentarias y no concordantes. Sus diversos títulos y las noticias sumerias son también de una exégesis complicada. Una posible tentativa de reconstrucción de su historia podría ser la siguiente:




    Al comienzo de su reinado se denominaba “gobernador de Susa”, según se lee en dos someras inscripciones sobre una estatua y una bisagra de puerta60. Más adelante parece experimentar un ascenso, como puede apreciarse por la ampliación de su título; así, en la mayoría de sus textos se llama “gobernador de Susa y virrey del país de Elam”61, nomenclatura propia de los dirigentes servidores del rey de Akad, aunque, al parecer, ya gozaba de cierta independencia de hecho, pues dirigió expediciones contra territorios teóricamente sometidos a la autoridad de aquél. Provisto con estas amplias prerrogativas, se dedicó a una intensa actividad en Susa, ciudad en cuya acrópolis se han encontrado gran cantidad de trofeos de Puzur-Insushinak, y en la que construyó numerosos monumentos. Las estatuas de su época, sobre todo la de la diosa Narundi, revelan una fuerte influencia acadia a despecho de su torpeza provinciana. De la actividad de este monarca se puede juzgar por la siguiente inscripción:
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